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			Stéphane Hessel

			Escritor y diplomático francés

			
					Nacido en 1917 en Berlín (Alemania)

					Fallecido en 2013 en París (Francia)

					Algunas de sus obras:	Mi baile con el siglo (1997), autobiografía 

	¡Indignaos! (2010), ensayo

	¡Comprometeos! (2011), entrevistas




			

			Stéphane Hessel es un escritor, diplomático y militante político francés nacido en 1917 en Berlín. Llega a Francia en 1925 y obtiene la nacionalidad francesa en 1937. Después, llega a la Francia libre del general De Gaulle, pero alguien lo denuncia y la Gestapo lo arresta tras una misión como oficial de enlace en Francia. Aun así, consigue escapar del campo de Dora. 

			Stéphane Hessel se convierte en diplomático en 1946. Su primer puesto en las Naciones Unidas le ofrece la posibilidad de unirse a la comisión que se encarga de redactar la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Lucha contra las injusticias durante toda su carrera, denunciando la violencia israelí, el trato que se aplica a los sin papeles o los infortunios el retroceso de la sociedad moderna.

		


		
			¡Indignaos!

			Una resistencia frente a las 
injusticias e ilegitimidades de la sociedad

			
					Género: ensayo político

					Edición de referencia: Hessel, Stéphane. ¡Indignaos!. 2011. Traducido por Telmo Moreno Lanaspa. Barcelona: Destino

					Primera edición: 2010

					Temáticas: resistencia, desigualdad, compromiso, no violencia

			

			¡Indignaos! es un ensayo publicado en 2010. El autor defiende la idea de que la indignación es la semilla del espíritu de resistencia, e insta al mundo a una insurrección pacífica. Entre otras cosas, se centra en la desigualdad creciente entre ricos y pobres, en la situación del planeta, en el consumo excesivo y en la dictadura de los mercados financieros. El opúsculo se convirtió rápidamente en un fenómeno editorial. Su éxito se basaría en la personalidad y el carisma del autor, su formato corto y su precio asequible. El sociólogo Edgar Morin analiza el entusiasmo de los lectores como un símbolo del «despertar público de un pueblo que hasta entonces se mostraba muy pasivo» (AFP 2013).

		


		
			Resumen

			Los años de resistencia y el programa elaborado por el Consejo Nacional de la Resistencia en Francia en 1944 sirven como punto de partida para el compromiso político de Stéphane Hessel. El Consejo propone un conjunto de principios y valores para la Francia liberada que debe actuar como base para la democracia moderna. El diplomático asegura que los verdaderos herederos del Consejo Nacional de la Resistencia no apoyarían algunas mutaciones de la sociedad actual.

			El programa recomendaba un plan completo de Seguridad Social, el retorno a la nación de los grandes medios de producción monopolizados (energía, banca, fruto del trabajo, etc.), y la instauración de una verdadera democracia económica y social. Lo que se exigía era que primase, por una parte, el interés general sobre el particular, y por otra, el reparto justo de las riquezas creadas por el mundo del trabajo sobre el poder del dinero. El Consejo exigía la libertad, el honor y la independencia de la prensa con respecto al Estado, a las potencias del dinero y a las influencias extranjeras. Llamaba a respetar el ideal de la escuela republicana, reclamando la mejor educación posible para todos los niños franceses. Pero para Hessel, hoy en día estos logros sociales han sido quebrantados.

			El motivo de la Resistencia es la indignación

			El poder del dinero nunca ha sido tan grande. Al Estado le falta dinero para asegurar el coste de las medidas ciudadanas, a pesar de que desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, la producción de riqueza ha aumentado considerablemente. Esta paradoja está provocada por la privatización de los bancos, que solo se preocupan por sus propios beneficios en detrimento del interés general. Esto ha ampliado las diferencias entre los más ricos y los más pobres. La fiebre competitiva gangrena el mundo moderno. La actual dictadura internacional de los mercados financieros amenaza la paz y la democracia.

			Esta situación provoca indignación y, en consecuencia, genera una voluntad de resistencia para conseguir más justicia y libertad.

			Dos visiones de la historia

			Stéphane Hessel, inspirado por Sartre, cree que la responsabilidad del hombre es infinita. El hombre no puede encomendarse a Dios o a un poder cualquiera para definir su compromiso. Él es el único capaz de hacerlo.

			Hegel (filósofo alemán, 1770-1831) también ha ejercido influencia sobre el diplomático, sobre todo en relación con la visión que tiene de la historia: considera que es una sucesión de etapas hacia un sentido holístico que él llama la Idea. Para él, el hombre va avanzando progresivamente por el camino de su libertad completa, la era en la que el Estado democrático habrá alcanzado su forma ideal. El trayecto está marcado por conflictos sucesivos que deben interpretarse como retos que asumir.

			La indiferencia: la peor de las actitudes

			El ser humano tiene por naturaleza la facultad de indignarse, y esto tiene como consecuencia el compromiso. Cuando uno se muestra indiferente, está renunciado a su parte humana. Pero la complejidad del mundo y las razones poco claras para indignarse desaniman la iniciativa de una resistencia. ¿Quién es responsable? ¿Quién decide? ¿Por qué esta situación es alarmante? Según el diplomático, sumergirse en la indiferencia es la peor actitud que uno puede tener. 

			Stéphane Hessel identifica dos nuevos retos importantes:

			
					la distancia entre los más ricos y los más pobres, que no para de aumentar. Es una novedad de los siglos XX y XXI a la que hay que enfrentarse;

					los Derechos Humanos y la situación del planeta. Las Organizaciones No Gubernamentales que se han multiplicado para exigir el respeto de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (la Federación Internacional de los Derechos Humanos, Amnistía Internacional, etc.) muestran una eficacia real. Hay que aprovechar los medios de comunicación modernos y actuar en red. A nuestro alrededor hay una gran cantidad de razones para indignarse ante el incumplimiento de los derechos de las personas. La política de recelo hacia los sin papeles, los inmigrantes y los gitanos es una fuente de indignación.

			

			La indignación a propósito de Palestina

			Los campos de refugiados palestinos que ha construido la Agencia de las Naciones Unidas acogen a más de tres millones de palestinos que han sido expulsados de su territorio por Israel. Gaza parece una cárcel en la que hay que organizarse para sobrevivir. Las destrucciones materiales y las pérdidas humanas son incalculables. Los gazatíes se encuentran en una situación de aislamiento y de bloqueo. El terrorismo de Hamás es una forma de exasperación casi natural contra la violencia que sufren los palestinos, pero esta vía no es aceptable y jamás desembocará en algo positivo.

			La no violencia, el camino que 
debemos aprender a seguir

			El futuro pertenece a la no violencia y al entendimiento intercultural. La violencia no es eficaz y no aporta ningún cambio. La eficacia debe englobar una esperanza no violenta. Stéphane Hessel cita a Sartre para respaldar su idea: «Hay que intentar explicar por qué el mundo actual, que es horrible, no es más que un momento en el largo desarrollo histórico, que la esperanza ha sido siempre una de las fuerzas dominantes de las revoluciones y de las insurrecciones, y cómo todavía siento la esperanza como mi concepción del porvenir» (Hessel 2011, 20). La violencia le da la espalda a la esperanza de una negociación para acabar con la opresión. El mundo debe lograr la superación de la confrontación ideológica y del totalitarismo conquistador gracias a una comprensión mutua y a una atenta paciencia. Para llegar a ello, la transgresión de los derechos debe provocar nuestra indignación.

			Por una insurrección pacífica

			La amenaza de la barbarie no ha desparecido por completo. Además, la sociedad moderna se basa en el consumo de masa, el desprecio por los más débiles y por la cultura, la amnesia generalizada y la competitividad a ultranza de todos contra todos. La injusticia todavía está muy presente en la sociedad del siglo XXI. A pesar de todo, debe prevalecer la preocupación por la ética y la justicia. Es necesario que se ponga en marcha una política real de preservación del planeta y que se establezca una nueva política de desarrollo. La esperanza es lo último que se pierde. Stéphane Hessel llama a la insurrección y acaba su ensayo con estas palabras: «Crear es resistir. Resistir es crear» (Hessel 2011, 24). 
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